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ALCAÑIZ

Y SÜ S HIJOS ILUSTRES.

(Conlinuacion .)

En aquella privilegiada Villa se complacía en 
residir el renombrado D. Fedro de Luna, recono­
cido entonces como legitim o Sucesor del Principe 
de los Apóstoles por algunos reyes y  pueLloscris- 
líanos, y  de consuno con S . V icente Ferrer, Con­
ventual muchos años del citado convento de Santa 
Uucia, y  con el insigne Obispo I). Dom ingo Ram, 
hijo el mas esclarecido de Alcañiz, y  con otros 
varones ilustres por su virtud y  su ciencia; se 
prepararon los prelim inares del Compromiso de 
Caspe, que debia poner término á una lucha frar 
Iricida, y  sosegar los ánim os inquietos y  recelo­
sos, y  calmar las irritadas pasiones, y  sentar por 
fin en cl solio vacante á Monarca dignísim o, á 
Fernando I el Honesto.

Allí con la penitencia y oración se preparaba el 
austero Apóstol de Valencia, y  coadyubaban pode­
rosamente los dos referidos Prelados, y otros ejem ­
plares eclesiásticos y  seglares piadosísim os á la 
conversión al Catolicismo de la m ayor parte de los 
muchos hebreos, residentes en aquella época en 
casi todas las poblaciones del reino. Conversión 
deseada y diciiosísim a, que con los auxilios del 
Cielo, se realizó no mucho después con inefehle 
júbilo de todo el pueblo cristiano.

En su consecuencia las familias israelitas esta- 
hlecidas y  toleradas en Alcañiz desde que la fundó 
D. Alfonso el liatallador, recibieron el santo llau- 
tism o, y  entraron en cl grem io de la Iglesia cató­
lica . Las dos Sinagogas que tenían en la pobla­
ción y  sus afueras, fueron purificadas y converti­
das en templos cristianos. Una de ellas era la an­
tigua parroquia de Santiago, que ya no ex iste , y  
estaba al pié del castillo, y  j —  ' de los 
Marqueses de santa Coloma, palacio, que también 
ha desaparecido. La otra se hallaba situada fuera 
del arrabal, y  es hoy dia una preciosa ermita, dedi­
cada á la Anunciación de Ntra. S ra ., cuya santa 
Im ágen veneran en ella con entrañable devoción  
los religiosos alcañizanos.

Conocí y  traté, siendo yo muy jóven , con res-
I k á un instruido y ejemplar sacer- 
ole, natural de aquella ciudad, que frecuentaba 

mucho la ermita de la Yunciata, (como la llaman

vulgarm ente,) á donde iba de paseo siem pre que 
podia, para dar gracias á Dios y á su Santísima  
Aladre, porque sus abuelos habian abjurado los er­
rores y  absurdos inconcebibles delTalm ud, y abra­
zado la infalible y  santa A’erdad del Evangelio; á 
causa de cuya conversión, él era cristiano y  Mi­
nistro del Altar y sacerdote del Crucificado. El 
apellido, de etim ología visiblem ente hebrea, que 
llevaba dicho Eclesiástico, corroboraba no poco la 
Opinión en que estaba, de ser oriundo de los anti­
gu os Judíos, que con la predicación de S . Vicente 
Ferrer y  los auxilios de la divina Gracia, se ha­
bian hecho cristianos.

No fueron solo descendientes de Abrahan y de 
Jacob, los que entonces se convirtieron en Alca­
ñiz y  otros pueblos de la Corona de Aragón. Hu­
bo también no pocos de la estirpe de Agar y de 
Ism ael, que dejaron en buen hora las inmundas 
torpezas y falsedades dcl Koran, por la casta y vir­
ginal pureza, por las verdades graves y austeras 
de la Biblia.

Una de las fam ilias, que traían quizá su origen  
de Tarik, Muza, óAbdalacid, conocida con el ape­
llido ú mole de Alejandre, v iv ía  en dicha ciudad 
por aquellos tiem pos, y  era de tanta importancia 
social, que dió el nombre á una de las principales 
calles de Alcañiz, que todavía lo conserva; así co­
mo vem os en Madrid las calles de Fúcar, de An­
tón Martin. Juanelo, Jacome Trozo y otras, por 
los personages y  hombres notables, (jue en otros 
sig los habitaron en ellas.

Quizá la familia de Alejandre fué de las que 
recibieron en Alcañiz cl bautismo en  dicha oca­
sión. Sea de esto lo que quiera, lo cierto es , que 
aquella fam ilia, por causas que no es fácil averi­
guar. á  fines del s ig lo  X V  aparece en nuestros 
anales fuera de Alcañiz, y  establecida en líenavar- 
re, que conservaba entonces todavía ínfulas de 
Corte, por haber sido anteriorm ente Capital de 
Ribagorza, pequeño Principado, poseído siem pre  
por algún hermano, ó  próxim o pariente de los Mo­
narcas de Aragón, Parece que los Alejandres, con 
razón ó sin ella se preciaban de ser bástagos de 
estirpe regia musulmana. Lo que no admite duda 
es, que en la rebelión de los M oriscos de la Coro­
nilla, en que tomaron osada y  resueltam ente las 
armas, con deseos de separarse de la obediencia 
del B ey de España, y  fundar un pequeño reino 
independiente en las montañas de Aragón; pensa­

ron en la mencionada familia, para elevarla al so­
nado trono. Descabellado y  criminal proyecto, que 
tuvo el resultado, que era de esperarse de tamaña 
locura y temeridad.

Imposible seria, sin  traspasar los lim ites de es­
ta breve y  desaliñada obrecilla, espresar la bri­
llantez. con que lucieron las Musas y las letras la­
tinas en Alcañiz, desde el principio m ism o del 
Ucnacimiento. Pocas poblaciones de tan corto nú­
mero de habitantes podrán citarse, en que la len­
gua de Cicerón y  V irgilio se  cultivase entonces 
con tanto ardor y con tal aprovechamiento; ni que 
diese á la república literaria tanlos y  lan d istingui­
dos escritores. A lguna idea aunque imperfecta po­
drán formar m is lectores, al ver en los párrafos 
siguientes los nom bres de algunos Alcañizanos 
ilustres, que son y serán eternam ente la gloria y 
ornaíiiento de su pueblo natal, y  el orgullo de la 
nación española, que se envanece m uy justam ente 
con las virtudes y  talentos de lan respetables varo­
nes.

Antes empero de mencionar los prosistas y c is­
nes del Guadalope, es pi'eciso decir dos palaliras 
sobre los templos de Alcañiz, que paicntizan y  
pregonan la acendrada religiosidad, no solo de sus  
actuales habitantes, sino lambien la fé ardiente y  el 
desprendimiento generoso y noble de su s cri>tia- 
nos y piadosísim os abuelos. Seria ciertam ente una 
Omisión, ó mejor dicho, una falta imperdonable en 
un alcañizaiio como yó, es decir lan amante y  en­
tusiasta de las glorias de mi patria, no hacer aquí 
mención, aunque, succinta de la famosa Colegiata; 
preciosa y rica diadema, digám oslo asi, que cual 
augusta matrona ostenta en su frente de reina aque­
lla Ciudad ilustre.

{Se conlnmará.)

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

A L C A Ñ I Z  2 6  DE OCTUBRE  DE 1 8 6 7

CAMINOS.
fC o n t in u a d o n .)

I

Que cl pueblo  español siente i>ocas necesidades: í 
esio en cierto sentido es un  Lien; pero  como ha de i 
sentir ciertas necesidades si desconoce los medios ¡ 
de  salisfacerlas? En a lgunas oporUinadas localida­
des el pueblo pasó giisto.so, en cuan to  á níodios de  | 
viajar, dcl m ulo ó el cahallo al coche, y desde esle
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al Iren. E n  localidades como m uchas, casi Ludas las 
de nuestro  país, todavía estamos en la prim era  nota 
del diapasón. El coche es todavía un sueño dorado 
y gracias cuando no tenem os (pie an dar  en  el coche 
(le S. Francisco. Lo mismo se jíuede decir respecto 
á los dem ás e lem entos de b ienestar; no los desea, 
no siente su  necesidad nuestro  pueblo porque  no 
los conoce, y ya hace tiempo que se ha dicho: nadie 
desea lo desconocido. Alirid el camino hasta  nosotros, 
á esas necesidades y el pueblo las sentirá . Esto es 
una consecuencia del atraso de España, Sr. Zea, no 
una causa.

*
• V

Tampoco es cierta en absoluto la segunda causa 
del a traso  de nuestra  nación: la escasez de sus p ro ­
ductos. Cierto que  po r  causas históricas las mas, 
nuestras  clases laboriosas están m uy lejos de es­
trae r  del suelo toda la riqueza que su  fecundidad les 
ofrece; pero  tam bién es cierto que una  buena  parte 
(le la ri([ueza perm anece estancada, falta de medios 
j)ara concurrir  al m ercado.

¿No es cierto, c ircunscribiéndonos s iem p rea lh a jo  
Aragón, que en las ya  famosas cuencas de  Gargallo 
y Utrillas hay  una cantidad fabulosa de carlion (|ue 
])ermanece todavia en  el corazón de  sus  m onla- 
íias? Y por qué ese carbón no ha  desbancado yá a! 
traído desde  Ing laterra , en nuestros  centros fabri­
les como Cataluña? Muy sencillo: por(iue el bajo 
A ragón no tiene caminos. ¿No es cierto lamliien que 
en Madrid y no sabem os si en o tras poblaciones, se 
construye  con m adera  de los Estados Unidos, y  que 
á nuestros puertos  del Norte  llegan cada dia em bar­
caciones con m adera  de Rusia y  Suecia? Y por qué 
no se csplolan los pinares, (¡ue como en las sierras 
del l>ajo Aragón están todavía vírgenes cuando no 
los a taca el hacha del leñador? Porque en el bajo 
Aragón no iiay caminos.

• *
Otras pruebas de que  si n u es tra  nación es escasa 

en productos, todavía peor que esto es su estanca­
ción. «¿Quién de nosotros no ha  visto^ decia ¡lóco 
hace u n  colaborador de E l R a j o  A u a g o n , y senti­
mos vivo placer en reproducir  sus ¡lalabras. en 
tiempos no muy lejanos un  lab rador con sus g ra ­
neros y bodegas llenos, apuradísim o para  reun ir  en 
metálico la cantidad suficiente para  pagar sus con ­
tribuciones ó para  vestir su  familia? ¿Quién no ha 
visto ú  oido hab lar de  algún labrador que ha  tenido 
nías de una vez que a rro ja r  á ia calle e! vino que 
contenían sus cubas para dar  cabida á u na nueva cose­
cha?» Estos siniestros no acontecen nunca en los paí­
ses dotados (le medios de esportacion. N uestros tra-  
l)ajadores de la Sierra y de la Tici rab a ja  con ienhoy  
mismo, sino con abundancia á lo m enos con frecuen­
cia, el queso de T ron ch ony  la anguila  de Alcañiz con 
que  un  d ia se  rega laron  los reyes de  Fram úa. Nuestro 
¡lueblo en genera l viste en paño bu rdo , lana  tan 
lina como a lgunas prem iadas en la esposicion de  
París, lana tan  fina como la empleada para  sus e le ­
gan tes  ropas p o r  los m ag na tes  estrangeros . ¿Y 
¡)or qué? Porque la estancación ó diúcil esportacion 
de estos artículos, la falta de dem anda  hija do la 
1‘alta  de m edios económicos de trasporte  á los g ra n ­
des m ercados, Ies quita g ran  p a rte  de su  valor. Asi 
nuestro  pueblo, consum e sin saberlo  u n a  riqueza 
que podría  cam biar con ventaja  por m il cosas de 
que carece. Hace poco tiempo, un  amigo nuestro  
pagaba en Paris diez y  ocho francos por %m par  de 
m alos m elocotones. Cuando estos m elocotones a l­
canzaban tan  fabuloso valor, cien mil com pañeros 
suyos, m uy  su¡)eriores en calidad, estaban p udrién ­
dose al pié de los árboles en el bajo Aragón.

iSe continuará.)

P. I'ECLD.

(Continuación  )

La Ca]ieliania Colativa que seo([uipara á los Be­
neficios eclesiásiicos, és la establecida con in te rven­
ción de la Iglesia, cuya colación é institución canó­
nica corresponden  siem pre al Obispo; llámase gen ­
tilicia cuando es lego el que  hace la ¡iresentacion; 
bien sea clérigo, b ien  lego el patrono, adem as de la 
canónica iiislitucioii, pertenece al Oiocesano la vigi­
lancia sobre  la conservación de  las fincas, cum pli­
m iento de  cargas, y  conocimiento de la legitimidad 
de  los p retendientes, por m anera  que solo incum be 
al patrono el derecho de  n o m b ra r  Capellán dentro  
de los límites de la fundación. Estas Capellanías 
solo pueden  conferirse á Presbíteros y tam bién ó los 
(pie no lo sean, para  que á título de ellas se ordenen 
en el caso de que asi lo dispusiera el fundador; si 
los Beneficios fueren curados, se requ iere  para olUe- 
nerlos la edad de veinticinco años (1), sitio llevan 
aneja  la cura  de alm as, bastan  catorce y aim siete 
años si asi lo previene la fundación (2) la cual puede 
poner todas las cláusulas y  condiciones que no se 
opongan á  las leyes, debiendo se r  cumplida en un 
todo.

Conocidas las diversas ciases de Capellanías en tre  
ellas las colativas de  sangre , de que ú ltim am ente  
nos hem os ocupado, án tes  de e n tra r  en el reciente 
convenio con la San ta  Sede, consideram os m uy del 
caso una ligera indicación de lo legislado en este 
siglo sobre dichas lundaciones.

Prescindiendo de  las Ic je s  1 . ',  2 .”,3 . ’ y  4.* Tit. 12 
lab. 1.® de  la Novísima Recopilación relativas al 
Concordato de  26 de Setiembre de 1737, confirma­
do por la Santidad de Clem ente XII en su  Breve 
Apostólico de  14 de Noviembre del mismo año, y 
que  reprodujo  Benedicto XIV m ediante  o tro  Breve 
expedido en  Bom a bajo  el 23 de Diciembre J e  1740; 
y haciendo caso omiso tam bién  de los Reales decre­
tos de  1.® de Febrero  de 1815 y  1816, de la órden 
de 2 (le Setiem bre de 1823, y  Real órden de 24 de 
Octubre  de 1836, ¡)or no ofrecer en  la actualidad 
n inguna de estas disposiciones pa rticu la r  interés, 
tom arém os como pun to  de partida  la ley de 19 de 
Agosto (le 1841, que hizo estensiva á las Capellaiiias 
colativas, la desamortización en  épocas anteriores 
decretada, ¡tara los ttiayorazgos y toda clase de vin­
culaciones civiles, en tre  ellas las capellanias m e r ­
cenarias y  laicales.

Esta  ley que  tom a por base principal la voluntad 
de los fundadores, adjudica como de libre disposición 
los bienes de Capellanías colativas á cuyo goce cs- 
tub ieren  llam adas ciertas y de term inadas familias, 
á los individuos en  quienes concurriera  la c ircuns­
tancia de ¡treferente parentesco según  los llam a­
mientos, pero  sin diferencia de  sexo, edad, condi­
ción ni estado; previendo los casos en que  las 
fundaciones dispusieran que a lternasen  las líneas, 
divide en tre  estas con en tera  igualdad los bienes, 
y adjudica la porción (¡ue á cada cual corresponda, 
á los m as próxim os parien tes existentes en  la mis­
ma, respecto  de los fundadores ó de  los que estu- 
b icren  señalados como tronco; cuando solo fuere 
familiar el p a trona to  activo, adjudica los bienes en 
concepto de  libres á los parientes llam ados á  e jer­
cerlo; respeta lo determinado- en la institución para 
el caso en que  dejare de existir la Capellanía; ajilica 
sus  disposiciones á la s  Capellanias entónces vacan­
tes  y á las dem as según fueren vacando, m an te ­
niendo á los actuales poseedores en los derechos 
adquiridos con en tera  sugccion á las reglas e s ta ­
blecidas por las fundaciones: perm ite  la continua­
ción de  los pleitos pendientes, asi como la provisión 
de  las Capellanias disputadas, colocando á  los que

llegaren á obtenerlas en igual caso que los pósee- 
dores actuales; concede á las personas que tub ieren  
derecho á bienes de Capellanías no vacantes, ó 
sobre  las que pendiera litigio, la com petente  acción 
para  desde luego  solicitar, se Ies declare la p rop ie­
dad de tales bienes sin perjuicio del usufructo que 
cürre.sponda á los poseedores; y  concluye por ú l t i ­
mo sometiendo á los tribunales ordinarios de los 
partidos en que radique la m ayor pa rte  de bienes, 
la aplicación de los derechos que se declaran por 
la misma ley, y previniendo se entienda la ad jud i­
cación con la Obligación de cumjtlir; pííro sin m an ­
comunidad, las cargas civiles y  eclesiásticas á que 
estubiereii afectos los bienes.

{Se continuará.)

C. C.

(1) Concilio do T ro n ío ,  cap . 12, Sos. 24 de  re fo rm .
(2) Idem  id. cap. (i. Sos. 23 de idcm.

SECCIOIV m  VAUIEDADES.
11IÍÍLI0C.RAFÍA,

(Continuación .)

En la lierna y patética epístola, que pone  el señ o r  
Roño Serrano en boca de su Madre m oribunda, lee­
mos versos, (¡uizá aun m as bellos, que los an terio­
res. He aquí el principio de ella:

«Hijo, voy á m orir. Rorre mis culpas 
La Sangre del Cordero inmaculado,
Por la sa lud  y redención del hom bre  ' 
D erram ada en la cima del Calvario.
Proteja  mi yá próxima agonía 
Con su  benigno y m aternal am paro 
La Virgen Pura , que dejó en  Augusta 
Su Efigie san ta  y su  Pilar de m árm ol.
Hijo del corazón!... Ven, corre, vuela 
Por la postrera  vez á mi regazo,
Y tu  Madre feliz aun podrá darte
Su bendición con tem blorosa m ano.
P legue  á Dios, hijo mió, que tú  solo,
Cual Ministro piadoso del Santuario,
Cierres en tre  plegarias, con tu  diestra 
Mis ojos po r  la Muerte yá eclipsados.
Por un prodigio del am or m aterno ,
Al estrecharte  en mis am antes brazos,
Recobrarán vigor mis flacas fuerzas,
Y a k g r ía  mi espíritu  angustiado.»
Después de  recordar con dolor la buena anciana 

la vez última, que vió á su  hijo, se esjiresa de  este 
modo:

«Desde entonces, ni un  dia, un  solo dia 
Desplegó el Sol sus  relnlgentcs rayos,
Que de la Virgen Santa  no me hallara 
Postrada ante el augusto Simulacro,
Pidiendo con fervor te defendiera 
De insidia tan ta , de peligros tantos,
Con que Luzbel encadenar las almas 
Sin cesar quiere en sus terribles lazos.
Ven, hijo mió, ven; y  de consuno.
Mil y rnil gracias con piadoso labio 
Á Dios daremos, y  á su digna Madre, 
l’orque mi ancianidad han  prolongado.»
Hablando de los beneficios y  gracias, que la Ma­

dre y  el hijo deben  á la Virgen del Pilar, dice:
«Mas fácil fuera enum erar  del Cielo 
En clara noche los lucientes astros.
Las hojas de los árboles pomposos,
Y" las conchas que cria el Oceáno.»
Véase con que dulce te rn u ra  y  sentimiento reli­

gioso es mencionado el Rosario, con que  rezó  la 
piadosa anciana  casi toda su  vida, y que \ á  á pasar
á m anos del Vate:

*

«Por eso mi Rosario, que al p resen te  
Con tierna devoción estoy besando,
Y en lágrimas de gozo humedeciendo.
Mi postrim er sus¡)iro al ver cercano,
En herencia te dejo. Hasta la m uerte  
Guardarás, hijo mió, ese legado,
Cual recuerdo de Madre m oribunda,
Cual recuerdo de am or sublim e y santo.
¡Qué reliquia tan  digna de respeto!
ISiño, mancebo, sacerdote, anciano,
Tú do |)iedad los ósculos has visto 
Que imprimió en ella mi ferviente labio.
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¡Prenda de mi cariño veneranda!
Signo de religión, simbolo sacro,
Que mi cristiana y virtuosa Madre 
Al espirar depositó en mi m ano.
Joya del alma mia! com pañera 
Y consuelo en las cuitas y  trabajos,
Con que á Dios p lugo visitarm e un  tiemjm 
En este valle de aflicción y llanto »
La epístola term ina con estos versos bien felices 

y  oportunos por cierto:
«Ven, hijo mió, ven; con la Ileliquia,
Que dos Varones bendijeron, Santos,
Quiero ceñir tu  cuello al estrecharte  ’
Por la postrera vez en mi regazo.
Así, dichosa, los divinos Nombres 
De Jesús y  la Virgen invocando,
A mi vejez, dolencia y sufrimientos 
La bondad del Señor dará descanso.»

{Se continuará.)

A n TOMO p EaR ER  DEL H lü.

)r ,

EL BAJO ARAGON 

e n  e l añ o  3 ,0 0 0 .
I.

¿Oísteis hab lar, ó quizá leisteis la producción 
joco-séria que con el título de el año 3000, escribió 
y echó á volar un  gi'ande hom bre, profundo pensa­
dor. profeta, historiador, estadista  y  que seyo.i*
Que asustado de ios ¡ reg re so s  m ateriales del vapor, 
de la  electricidad, del lujo y ia sensualidad que  son 
el cáncer de la generación presente: se extasió, 
quiso leer el porvenir y vió á los hom bres  dcl 
año 3000, viviendo como máquinas, laclados al v a ­
por. andando con locom otoras en los pies, servidos 
m aquinalm ente: sustituidos los criados por resortes 
hábilm ente combinados, los puentes, p o r  cañones 
que dentro  de  una bom ba  lanzaban al pasagero  á la 
opuesta  orilla dcl rio?

Pues si ta l  leisteis ú  o isttis  comijrendereis p e r­
fectam ente lo que os voy á contar.

Fatigado  de cuerpo y alm a, llegué á mi casa, 
después de  un  viage de m uchas horas, j>ara cruzar 
unas pocas le g ja s ,  á través de mil escollos, que 
tales podré  llam ar á los peligros, sin cuento á que 
tanto yo como mis desgraciados com pañeros nos 
vimos espuestos para  l legar al tan deseado íin de 
nuestro  viage.

Libre ya  por mi su e r te  de la estrecha prisión en 
que tanto tiempo habla perm anecido encajonado; 
rcs[)íré con satisfacción y acosleme, para  descansar 
de tanta  fatiga, de m artirio tan to ; pero sea cl dolor, 
que el molimiento de  m is asendereados huesos me

j)roducia, sea que mi im aginación estubiese por 
demás exaltada, es lo cierto que el sueño reparador, 
tanto m as huia  de mi cuanto  m as yo lo llamaba.

Dando mil vueltas en mi lecho, se me p resen ta ­
ron  en  tropel ])cnsamientos im portunos qué en vano 
(juise sacudir, desoladoras im ágenes se fijaron p e r­
tinaces an te  mis cansados ojos.

Vi el bajo Aragón, y  le vi en lodo cl h o rro r  de 
su malorial atraso.

Vi sus caminos, si asi pueden llam arse  á las an­
gostas sendas que uu atrevido arriero osó cruzar 
an tiguam ente , y  que solo la costum bre  hace hoy 
a travesar á sus descendientes y á los desgraciados a 
quienes una  u rg en te  necesidad arranca  de sus lares.

Vi sus bien combinados correos, que ta rdan  tres 
dias en conducir una carta  desde Alcañiz á Caspe: 
habiendo cuatro  leguas tan  solo en tre  estas dos po­
blaciones.

Vi las llamadas, no sé porque. Diligencias, d e te ­
nidas al borde  de los to rren tes  desbordados por 
las lluvias aguardando pacien tem ente  á que pasara 
el turbión para  con tinuar su  camino con tan ta  velo­
cidad como si de ellas t ira ran  caracoles, pa ra  no 
añadir con su  loca precij)ilacion, un i)eligrg m as á 
los m uchos que am enazan la vida del desgraciado 
viagero que tal vez m ontó en ellas para  ir con p r e ­
m ura  á recoger el ú ltim o aliento de  su  m adre .

Vi sus m ontes  desj)obIados de  sus antiguas y 
frondosas cabelleras, sirviendo lan  solo de  plano 
autom otor, para  a u m e n ta r  la velocidad de las co r­
rien tes que en los aluviones vienen á a rra s tra r  de 
los cam pos la tie rra  vegetal convirtiéndolos en to r ­
ren teras.

Vi estas mismas corrientes precipitándose en  los 
rios que desbordados repen tinam en te  causaban  des­
gracias irreparables, daños de consideración.

Vi nuestros  honrados propietarios en  años en que 
la cosecha es [)oco abundan te  ó nula; ten e r  que 
to m ar  ¡)restadas cantidades de  dinero p a ra  poder 
com er y pagar sus  tributos, y  que  estas mismas 
cantidades, pequeñas al se r  prestadas, engrosaban 
tan  fabulosam ente, por usurarios in tereses, que 
absorbían  por com pleto ópimas cosechas m ás el 
producto  de a lguna que otra  posesión vendida para  
pagarlas.

V i pero á que fatigaros enum erando una  por
u n a  las tristes imágenes, que  á mi exaltada m en te  
se p resen taron , cuando todos conocéis como yo la 
tr is te  realidad, que m e hizo esclam ar á mi pesar: 
«¡Pobre bajo Aragón! Digno eres, c iertam ente  de 
m ayor atención por p a rte  del justo  é ilustrado Go­
bierno de España; estacionado, detenido, solo p ro ­
g resas  en el i>ago de  los tributos perm aneciendo 
en cuanto  á m ejoras m ateriales como estabas allá 
en  los p rim eros tiem pos de la era cristiana. A tí 
puedo, jterfectamente, aplicarse la frase de  aquel 
célebre estadista, pagas á la  moderna y  vives á la

antigua. Los adelantos m odernos no se han  hecho 
para  ti: no conoces los túneles, los trenes, ni cl va­
por, ni los canales de navegación, ni riego, n i ..........
pero  cuando concluiria de noml)i'ar lo que no cono­
ces de progresos m ateriales si estos son tan tos y  tú  
ios desconoces todos? Noble y honrado  bajo Aragón 
alza tu  voz y no te  canses de clam ar den tro  de la
ley hasta  hacer oír tu  razón, tu  justicia, y  » No
se ({ue m as diría, porque hasta  aquí llega lo que 
recuerdo  de mi sentida alocución; poco á poco fue­
ron  em brollándose mis ideas hasta  el pun to  de  h a ­
cerse incom prensibles y  quedé reducido á un estado 
de  sopor. No sé el tiempo que  perm anecí asi, solo 
SI que  des|)erté sobresaltado po r  un infernal ruido; 
abri p ron tam en te  ios perezosos ojos, tendí la vista 
en mi rededor, y  lo que vi, lector mió, capítulo 
aparte  m erece y en él te  lo contaré.

{Se conlinvará.)

Leemos en E l Eco de A ragón.
«Muy en breve  va á darse comienzo á la rep a ra ­

ción de las obras de la canalización del Ebro desde 
E scatron á  San Carlos de la Rápita. E ncuénlranse  
ya  a lgunos traba jadores  ocupados en la limpia de 
las esclusas de  aquella  villa; y al decir de nuestro  
corresponsal, quizá pa ra  el diciembre próxim o es­
ta rá  term inada la reparación, de tan  im portante  
obra, y  podrán los vapores recorrer aquel trayeclo .

Coii la protección oficial que se dispensa á la
compañía, bien i)unde esta realizar sus aspiraciones.
Lo que importa es que cum pla  los deberes que la
ley, sancionada al efecto, les impone.»

*

Leemos en E l  Correo de Aragón:
«El ferro-carril de Zaragoza á Escatron jjai-eee 

que va á recibir un g ran  impulso, según  h a  pi’ome- 
tldo su  concesionario y  constructor D. León Cappa 
al m inistro  de Fom ento. En v irtud  de contra tos 
celebrados con una fuerte  casa es trange ra , esta 
facilitará los fondos necesarios para  term ina r  en 
pocos m eses lan  im portan te  via, obteniendo en 
cambio grandes ventajas pa ra  el aprovechamiento 
de los líeos carbones de Utrillas.»

Mucho celebram os el ten e r  tan  buenas noticias 
de una obra  que  tan  grandes resu ltados puede  traer 
al bajo Aragón.

Como verán nuestros lectores no era  tan  infundada 
la noticia que en nuestro  p rim er núm ero  dimos: 
pues si bien, según dice nuestro  colega, la via no 
ha  dejado de pertenecer á su [>rimer concesionario, 
en cambio una casa estrangera le facilitará los m e ­
dios p a ra  llevarla á calió en breve tiempo.

SECCION LITERARIA.
L  LA m e m o r i a

de m i  querido padre

D . MARIANO GARCÍA LATRE

Triste ,  m uy  tr is te  es el p u lsa r  la lira 
G uando  cl do'lor al co razó n  em bola :
La m en te  en to n ces  de  p en sa r  delira ,
I  solo ideas de  a m a r g u ra  b ro ta .

A hogada e n t re  lág rim as  fervientes 
Sale la voz del pecho congojosa :
Ayes v e r t ie n d o  té tr icos ,  dolientes, 
A rran ca d o s  al a lm a d o lo rosa .

 ̂ S i e n  edad  avanzada  yo e s tuv ie ra  
C uando  á la tu m b a  ini P ú d re s e  laiizára, 
MiJ y mil veces á la Parca íiera 
Mi corazón  to r tu ra d o  I c e n t r e g á ra .

; ¡Mas oh! ¿cóm o p o d rá  m i acento  débil 
, E s p r e s a r l a  tris teza , el sen tim ien to  

corazón  la pen a  flévil 
C uando escode al d o lo r  el vano  in ten to?

¡Mas hay! q u e  el eo razon  del t ie rno  infan te  
La in tens idad  del mal n o  conoció;
Y á s u  m ad re  p re g u n ta b a  á cada ins tan te .  
D onde es taba  aquel q u e  el ser  !c dió.

Feliz edad  en q u e  es tas  sensac iones  
N unca hacen mella en n u e s t ro  eo razon . 
Dichosa edad: edad s in  ilusiones 
Q ue no sabe las penas cuan  a m a rg a s  son.

Mas aquel mal cuyo  d o lo r  ag u d o  
De tus  dias b u r ló  la  du lce  calma;
¡t)h p a d re  mió! lam bien  con g o lp e  ru d o ,  
Ua las tim ado  b á rb a ro  m i a lm a.

Q ue el d es t in o  fatal q u e  á  m i m e g u ia  
P a ra  a u m e n ta r  del pecho  la to r tu ra .
En Ja tu m b a  crue l ,  feróz, im pía ,
T e  sepu ltó  con  m a n o  a leve y d u ra .

•■■■ y  e n  m i  t i e r n a  i n f a n c i a  
v e  a d o r a b a  c o n  c o r d i a l  c a r i ñ o :
u r a t o  y  s u b l i m e  a m o r  c u y a  f r a g a n c i a

I I®  r o b a d o  e l  h o m b r e  a l  corazofdeT n i ñ o .

Y ocultó de  mi v is ta  tu  g ran d eza  
M ágico aliento d e  m i t r is te  vida: 
Perd ió  su  en can to  y a  na tu ra leza ,  
No luce para  mf la luz q u er ida .

Nada en el m u n d o  al eo razon  recrea . 
Solo llan to ;  el m as  ace rb o  l lanto .
P o r  tu  m em o ria ,  q u e  b en d i ta  sea 
V erteré  sin  d a r  t reg u a s  al q u e b ra n to .

A b e l  ( í a r c í a  F e r r e r .

LA HERMOSURA.
A  m i apreciable U. Z .  C.

I.
En u n  j a rd ín  delicioso 

O rn a d o  de  mil p r im o re s .  
E n t re  cañerías  y  llores 
Vagaba m anso  raudal,
Espejo  d e  las q u e  u fan as  *
A sus  halagos crecían,
Y su s  g rac ias  descu b r ían  
En el l ím p ido  cristal.

Al lanza rse  u n a  m añ an a  
La a u r o r a  del lecho fr ió ,  
L lo rando  g ra to  rocío 
P o r  el h ijo  q u e  perd ió ,
Sus hechizos com plac ida 
En la linfa t ra sp a ren te  
Bella flor m iró ,  y rien te  
Asi dicen q u e  esclamó:

«Dulce es ser  en tro  las h ijas  
De la m a d re  P rim avera  

La p r im e ra .
La q u e r id a  del Abril,
Y po r  l inda  ce lebrada ,

Y aca tada  
Como re in a  del pensil.

S er  en lides de  belleza 
P o r  g rac io sa  y  seduc to ra  

v en c ed o ra  
De la ro sa  y  el clavel.
De la  dalia  y azucena .

La v e rb en a .
De la adelfa y el laurel.

¿Q uién ¡guala m is  encantos?

¿Q uién s u p e ra  mis p r im o res .  
Mis co lores

Y m i brillo  a r ro b a d o r .
De mi_labio la son risa ,

Si la b r isa  
Ju eg a  a legre  en d e r re d o r?

¿Q uién al céliro  so mece 
S o b re  talle tan  a i ro so ,

Y en  reposo  
Quién esbe lta  com o  yo.
Jo y a  herm o sa ,  la m as  p u ra .  

Do n a tu ra  
Sus r iquezas  allegó?

Fresca y leda del O rien te  
Al lanzarse  la inañaiia  

Se en g a lan a  
De m is  t in ta s  con  placer,
Y sus  p e r la s  en  m i seno.

De a m o r  lleno,
Beben g u a ld a  y rosiclér .

Suave el a u r a  p lacen te ra  
B landam en te  d e  m í  lom a 

G ra to  a ro m a .
Q ue j e  b r in d o  sin  cesar,
Y m is  m ágicos o lores

En las flores 
R au d a  vuela á d e r ram ar .

En m i cáliz las abejas 
L iban  n é c ta r  delicioso,

Mas sab roso  
Q ue los j u g o s  de o t r a  flor,
Y cl p r im o r  d e  m is  encan tos  

En su s  can tos  
T ie rn o  ensalza cl su iseñ o r .

D ulce es se r  e n t re  las  hijas 
De la m a d re  P rim avera  

La p r im era .

La q u e r id a  del Abril,
Y p o r  l inda  ce lebrada

Y aca tada  
C om o re ina  del pensil.»

Asi d ijo , y con  so l tu ra  
A la linfa t ra sp a ren te  
Inclinó su  te rsa  f ren te
Y m as  bella se c reyó . 
Rep itiendo  d e  co n t in u o  
A los lirios y jazm ines:
«¿H ay a lg u n a  en los ja rd in e s  
Tan perfec ta  com o yó?»

n.
Pasa el d ia  de  las g lo rias ,

Y ú la vuelta d e  la a u r o ra  
En el ag u a  sa l tad o ra
No se m ira  la f lo r yá.
Ni su s  gala.s la cau tivan ,
Ni se goza en  su s  co lores .
Ni cu ida  de  si o t ra s  flores 
De m as  g rac ias  q u e  ella h a b rá .

» ¿ P o rq u e ,d ic e n su s l ie rm a n a s ,  
No d esp ie r ta  la m as  p u ra  
A la p lácida  frescu ra  
De la b r isa  m atina l ,
Ni s u  t a l l e  l a  e m b e l e s a .
Ni su fren te  >urpurina .
N i  s u  Jí t í IIo  a  f a s c i n a .
Ni s e  m i r a  en e l  r a u d a l ? »

«Fea o ru g a ,  d ijo  h u m ild e  
Vigilante s iem prev iva .
Alli do  la ab e ja  liba 
Esta  n oche  se d u rm ió ,
Y la cánd ida  h c r n 'a s u r a  
De q u e  tan to  so g lo r ia b a .
Con in m u n d a  sucia  baba 
Sin ]>iedad co n tam in o .»

F l o r e n c i o  J a r u i l l .

Ayuntamiento de Madrid



El m ism o periódico dice lo siguiente;
«Se ti’a ta  de crear (mi esta capital una g ran ja -es­

cuela. A consecuencia de la visita g irada por los 
m inistros al ierro-carril de Escatron hasta  la Car­
tu ja . se acordó en el acto que en  este deteriorado 
y casi abandonado edificio, donde se conservan 
restos aprovechables de estensos edificios adyacen­
tes  al tom|)lo y sus vastos claustros, se cree una 
escuela agrícola á espensas de la diputación pro­
vincial y con  la jiroteccion d t l  Gobierno. La d ipu­
tación convino eii a rb itra r  los recursos necesarios, 
el gobernador [irometió su  decidido ajioyo, los m i­
nistros de Fom ento y Gobernación toda la parle 
de auxilio que en sus facultades esté, y el a rqu i­
tecto Jarcño levantar gratis  los planos en breves 
(lias. Si el acuerdo allí lom ado fsc realiza con la 
facilidad (jue prom ete , y ej señor Cappa realiza sus 
propósitos, an tes  de un año jiodrán inaugurarse  al 
mismo tiem po el ferro-carril de Escatron y la nueva 
g ran ja-escuela  zaragozana.»

liem os recibido E l cuadro sinóptico de {¡tamática 
hebrea y  10 jiliegos de  la Traducción gradual del 
A lem án,  que  jiublica en Valencia nuestro  distingui­
do paisano D. Vicente Alcober y Largo. Podríamos 
decir m ucho en elogio de las obras de este Sr. pero 
nos concretarem os solam ente á copiar lo que TJ 
D iario  Mercantil dice en obsequio de este ingenio 
alcañizaño.

aCuadro sinóptico .— E l señor D. Vicente Alcober 
y Largo, cuyos conocimientos en las lenguas a n ­
tiguas y m odernas son tan  universales, (jue han 
causado la admiración de las personas m as euten- 
«lidas en esta m ateria, acaJ)a de jjnblicar un  cuadro 
sinóptico de grainálica hebrea, venciendo no j)ocas 
dificultades (jue se j)resentaban para  su imj)resion.

La obra  por su  sencillez y por lo módico de su 
Jirecio, pues solo cuesta 10 rs .,  es m uy á jirojiósito 
j>ara llegar á conocer la lengua santa, por cuya 
razón la recom endam os á los a lum nos de los Semi­
narios conciliares y de  las Universidades doiaie 
existe esta cátedra, seguros de que jior su  medio 
resolverán las dificultades que se presenten  en su 
estudio.

E l señor Alcober tiene m uy adelantada otra  obra 
m uy im j)ortante, dirigida á  facilitar el estudio del 
hebreo , pues contendrá  trozos selectos acompañados 
de traducciones literales que  son las m as útiles para 
adelan tar en el conocimiento de un  idioma y cuyo 
uso ventajoso ha  dado m uy buenos resultados al 
citado profesor en  las obras lengüísticas jiublicadas 
con genera l  acepción.

Ajdaudiraos la fé y la jferseverancia coa que el 
señor Alcobcr se dedica al difícil estudio (le las len­
guas; en  el que tan to  ha logrado sobresalir.»

Por el ministerio de  la Gobernación se ha dirigi­
do una c ircular á los G obernadorís  du las provincias 
recom endando á los inspectoi'cs de escuelas, que se 
provean del aparato práclico do lectura denominado 
O itologrúfco  (jue ha  inventado 1). Francisco Alumso
Gamo. (De L a  Heeista Castelloricnsc )

•

Parece  positivo (juc eslá 'acordado amjiliar el jila- 
zo para  la introducción d(‘ cereales ostraiijeros.»

(De L a  Reform a.)

¥ *
Según dice E l Calalan occidental, de Lérida, en 

la Academia religiosa Bibliográíico-Mariana se han 
adjudicado los jircmios siguientes:

Laúd  de plata  y  oro.— No pudo tener adjudica­
ción.

Citara de p la ta .— J)om  Pilar Pascual de S. Juan. 
— P rim er accésit.— D. Eugenio Anglora.— Segundo 
id .— D. Santos Pina y Guasquet,

L ir a  de plata  y  oro.— D. Luis líeiTera,— Primer 
accésit.— D. Julio M onreal.— Segundo id .— 1). E n ­
rique García Bravo.

L ir io  de p la ta .— Constant ino G i l — Primer 
accésit.— 1). Francisco Barlrina.— Segundo id .— I). 
Luciano Saez de! Portal.

Plum a de p la ta .— \). Antonio Sánchez de Miquel. 
— Prim er accésit.— Doña Pilar Pascual de San Juan  
— Segundo id .— I). Julián Pastor.

Distinción con premio costeado por los censores.—
D. Julio Monreal.

Damos la enhorabuena  á nuestros  ajircciables 
amigos y colaboradores Gil y Monreal.

■ a

Nos asociamos al ju s to  sentimiento de nuestro

apreciable cólega L a  paz de M urcia, po r  el falíeci- 
n iien to  de su  paisano el acreditado p in tor Sr. Ilui- 
perez.

« •
Hemos recibido la jjreciosa obrila  titu lada La luz 

de la in fancia ,  cuya segunda edición acaba de jiu- 
blicar nuestro  ilustrado colaborador el Sr. D. Ála- 
n u e l  Henao y iMuñoz.

Todos elogios que dedicásemos á esta interesante 
producción serían pálidos: nos lim itarem os á decir 
que  foé declarada como testo en  las escuelas del 
Reino por Real ó rden  de 24 de Marzo de 1866.

LA.
A m i q u e r id a  M  N iñ a , la d e  b lo n ­

dos r izo s— la d e  lo s  o jo s d e  C ie lo — en  c u y a s  
fresca s  m ejilla s— q u e son  d e l a lb a  rem ed io  
— v e r tió  e! jazm in  su s m irad as— y e l a lh e lí  
su s r e f le jo s ,— e scu ch a  p r e c io sa  n iñ a— s iq u ie ­
ra una v e z  m is r u e g o s  — ya q u e  s ie m p r e  d e s ­
d e ñ o s a — cu a n d o  le  m iro le  e n c u e n tr o .— ¿E s  
q u e  acaso  en a m o ra d a — la te  p o r o tr o  tu p e c h o  
— o q u e  tal v e z , d e sd e ñ o sa — no q u ie r a s  p o ­
n er  rem ed iu ? — D e la n te  d e  tus b a lc o n e s —  
p aso  lo s  (lias e n te r o s ,—  y e n  la lu m b re  d e  
tus o jos— sin  p ied ad  tu ya  m e q u e m o  — Y si 
veo tus so n r isa s— en  e lla s  m i d ich a  b e b o :—  
p e r o  lu e g o , «d d e se n g a ñ o ,— torna su  m ie l en  
v e n e n o .— ¡Ó y em e  p or  D ios! C ariño— d eje  tu  
rostro  e se  c e ñ o — y v u e lv e  otra  v e z  á m i a lm a  
— la paz q u e  p e r d ió  h a c e  t ie m p o .= y a c iV íto  
de Ariño.

L a to m ó .— D n h om b ro  d e  n o  m uy b u e ­
na traza  e n tró  d ías p asad as en  ca sa  d e  un- 
a m ig o  su y o .

— ¿E stá  fu lan o?
— N o se ñ o r ; ha sa lid o  p e r o  v o lv erá  p r o n ­

to . T o m e  V . una s illa .
N u e s tr o  h o m b re  exam in a  c o n  a te n c ió n  las  

silla s  d(í la  sa la , se  e c h a  !a m ejor  á la e s p a l­
da y se  vá m uy tra n q u ila m e n te .

N o  s e  ha v u e lto  á v er .
E cos.—¿Q u ien  c a u s a  tu  p e n a  

a m arga?— Q u ién  m otiva  tu  q u e r e lla ? — Ella.
E lla  ¿ q u ien  es? l ' i lo  p r o n to ,— la c u r io s i­

dad m e  ir r ita .— Rila.
D u lc e  n o m b r e , p e r o  d in ie ,— ¿la ad oras  

c o n  fre n e s í? — Ní.
¿Q u e te  falta para se r — fe liz  y en ju gar  tu 

llo r o ? — Oro.
O ro  y o  n o  p u ed o  d a rte— para ca lm ar tu  

im p a c ie n c ia .— Paciencia!
¿ Q u ieres  q u e  en  ca m b io  le  d é — c o n se jo  

q u e  le  c o n v e n g a ? — Venga.
D e d íc a le  á trabajar— y á e c o n o m iz a r  tam ­

b ié n .— B ie n .
S é  h o n ra d o , q u e  la h o n ra d ez — m uy b u e n a s  

co sa s  c o n s ig u e .— Signe.
T rab ajan d o  ten d rá s o r o — y cesa rá n  tus  

d e sg r a c ia s .— Gracias
E p ig ra m a . VÍ á mi a m ig o  P ascu a l—  

p o r  la fer ia  d e  S e v il la ,— c o n  una e sp r e s io n  
fa ta l— tiran d o  d e su  c o s t i l la .— ¿ T e  hallas  
m al; le  p r e g u n té ,— ^ ¡̂unto á tu  b ie n  y tu e n ­
c a n to ? — Y m e d ijo  g o z o  ta n to ,— q u e  c r e o ......
r e v e n ta r é .= / .  de A .

Soluciona la  charada del número anterior.

P ard iez .
C H A R A D A .

Ali prim era  con segunda 
un color m uy vivo es; 
y prim a  y tercia  en los Toros 
sino la tienes, la ves.
Segunda  y tercia  es un cero.
Con el todo nombrarás 
una fruta, un jiroyectil 
V una ciudad además.

IIOLETIIV llELIGIOSO.
Dia 2C .— Sáb. S. E v ar is to  papa y m á r t i r .

2 7 .— Dom. ^  Los sanios Vicente, S ab ina  y 
Criste ta  m rs . de  Avila.

2 8 .— L u n . f  S. Sim ón y S. Judas T adeo Após­
toles.

2 9 . — Mar. S. Narciso ob.
5 0 .— M iér; S. G e ra rd o  obispo.
2 4 .— Juev . S . U rbano  m r.

z s r o '^ x ^ is a .  e r e .
1.— Vier. ^  L a  fiesta  de lodos los S a n to s .

— El Domingo 2 7 , á la hora de costum bre , s e  
celebrará  en la iglesia Colegial una  fiesta á  san 
Francisco de Asis, á devoción de la venerable O r ­
den tercera, con misa so lem ne  y serm ón que  p r e ­
dicará el P. Antonio A ndolz .

— El D om inga 2 7 ,  á las 9  de su m añana  se ce- 
lebiará una fiesta en la Iglesia de  relig iosas D o ­
minicas, á N tra . S ra . (leJ C arm en , con Mi^a solemne, 
el Señor manifiesto y Serm ón, q u e  dirá  el R . P . 
.Marcos d e  las Escufílas Pias.

— El dia 1.® d e  N oviem bre , á la hora  a c o s tu m ­
brada se celebrará  en la Iglesia colegial, una  m isa 
solemne.

P o r  la la rde  á las 2  y m ed ia  v ísperas y á c o n t i ­
nuación las d e  d ifun tos  y concluidas, p red ic a rá  el 
P . Antonio Andolz en sufragio d e  las benditas á n i ­
m as dei Purga to rio .

ItOLETÍN LOMEllCiAE.
Nota de los precios corrien tes en esta sem ana. 

EN ALCAÑIZ.

Trigo de m onte , de 23 á 24 rs . fanega.
Id. (le h u e rta ,  de 21 á 22 rs . fanega.

Cebada, de 7 rs . 50 cénis. á 7 rs . 75 cents, fanega. 
Aceite añejo, á 61 rs . a rroba  de 36 libs. a rags.

Id. en  los molinos de 54 á 55 rs . a rroba  de id. id.

EN CASPE.

Trigo de  m onte , de 22 á 22 rs. 50 céiiLs. fanega. 
Id. (le h u e r ta ,  de 20 á 21 rs . fanega.

Cebada, de  7 rs . 50 cents, á 8 rs. fanega.
Aceite añejo á 64 rs. a rroba  de  38 libs. aragonesas. 

J(L en los molinos de 59 á 60 rs. a rroba  de 40 id-

EN ZARAGOZA.

Trigo (le m onte, de 23 á 24 rs . fanega.
Id. de  huerta  de 23 á 23 rs . 50 cónls. fanega. 

Cebada de 8 rs. 50 cénis. á  8 rs. 75 cents, fanega. 
Aceite (le consumo do 66 á 67 rs. arrroba .

Id. de  jabón  de 64 á 65 rs. a rroba.

P or lodo lo no firmado:
El SüRrelario d o t a  R edacción ,

Antonio Llesta.

Director-Editor rcsponsabli.', Uipiano Jfucrla. 

Alcañiz 1867:— Im pren ta  del Editor.
aaea

Anuncios.
S E  ARRIENDA una  casa sita  en  la Plaza d e  la 

Constitución núm . 5  d e  esta  c iudad, in fo rm arán  
calle del Juego  de pelota n ú m . 2.

EN LA PLAZA D EL CARM EN núm . 5 6 ,  t ienda  
de  Diaz, se ha recib ido  bacalao Escocia fresco d e  
1.“ q u e  se vende á  6 0  rs. a rroba  y garbanzos cas­
tellanos superio res  á 5 4  rs.

Oaspe.
E n el estab lec im ien to  de D. Miguel F ig u e rás ,  

se  halla u n  depósito  de C apazas  p a ra  los Molinos, 
E ste ra s  b lancas y de  colores, P le i ta s  de  todas 
clases y dem ás objetos do Espartería:  á precios 
equitativos y convencionales.

Ayuntamiento de Madrid




